
Aburrido por las impertinencias de mi antáj&W^ 
nista el brujo, me fui á la Campaña á meterme de 
-hocicos entre los imperiales ; allí he estado bastan­
te regalado y-estimado dé todos los duendes, afin­
que siempre' haciendo travesuras y oliendo hasfa 
e fd ia  de hoi , que me acorde que era duende pue­
blero. fc

Cómo* desde el principio: de las convulsiones/ 
poli'ticas 'del' Brasil conocí *que el barón de la La- 
gtmá trataba de envolver' á la provincia de Molis­
te video en jel <eáos ’del novel imperio i'-ré&plví é  tfr- 
do. trance decidirme 'en favor de la  provincia, y des­
cubrir la negi'a «tela qué iban Ardiendo nuestros'ja­
cobinos; ó ctspítdtmos í ; al efetíto, inspiré al Pácffi- 
co oriental aquéllas palabritas,v Oridntaltí$i!H Orien­
tales lü  (qué han éauSádtf sil míiei^é en un rériííoto 
país); Entonces fué, que, por la primera Vezase ater­
raron los lagunistas, témiendo qué abortasen sus 
planes. El Consejo militar, bastante prevenido pa­
ra dejarse fascinar por un traidor á su re i, á su 
nación *y á su propio decoro, supo oponer con ener­
gía un baluarte inespug-nable á las aspiraciones del 
barón de la L±agsiná, indioó á la provincia ,'cón su' 
conducta firme, la ru taqüe debía ség-iifa éii tan crí­
ticos momentos, pero todo fué-en VanO : parecé que 
la provincia, adormecida Con los males de*su pasa­
da anarquía , miraba ya' con indiferencia el ;porye-: 
nir que se le prepai*áI>a’J entoldes ¿ qué:p<Jr la
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primera- vez, me presante al piíbfico á correr el ve­
lo n)istéfioso que ocultaba'los arcanos-del club la- 
^tfnino: cual fhé la sorpresa de unos y la admi­
ración de otros : aquí rebuzna uno , allí relincha 
el otro, acullá sé queja esotro desde la cama; se 
ensan^rentan las plumas , no parecía sino que en 
loa primevos {«omentos que había verdadera liber­
tad dé imprenta trataban de desacreditarla, hacién­
dola Odiosa á todos respectos: ni yo me escape'de 
Ja (ar^neata; pues, por mal de mig pecados, un mal­
dito brujo dió en perseguirme tan to , que aburrido 
iba á resolver mi partida para otrolng-ar,donde pu­
diese á mis anchuras eg-ercer mi oficio de áuendei, 
cuando hd aquí que se presenta un grave personaje* 
(E L  CO NCILIADOR): habla á to/los con mode­
ración i reprende sus eiTores, y les propone tres 
cuestiones. Al eco imponente de éste, me detengo 
á vqi* log resultados de mi travesura, y observo 
pon placer, que, los primeros que dan con la tecla 
Son los inppitos de tifínda , y en dos por tres re­
suelven las tres cuestiones del Conciliador. ¡ Qué 
maravilla! ó ¡y lo que pode'mos los duendes! ¡cor­
rer el velo! ¡quitar lam áscara! Desde aquel en­
tonces comenzó el pueblo de Montevideo á velar 
sobre.sus verdaderos intereses , á prevenir los ries­
gos, y los editores pop otra parte á  formar con sus 
escritos la opinion pública.

Entretanto, j los brujos me pellizcaban por todas 
partes , hasta dejarme;sin tino para olfatear, y co­
mo por fortuna no había quien dejase de conocer 
sus verdaderos intereses, y la necesidad de unirse 
españoles* y americanos , consideré que nú estada 
en este lugar era innecesaria.

Determiné pues , partir á  la Campaña, encar­
gando antes al duende cuentero, al duende de día, 
y al duende de todas horas, estubiesen alerta por 
si los lagunistas, cisplatinos ó jacobinos querían
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minar ol edificio de la libertad , se lo previniesen 
al publico. Si cumplieron bien ó mal este encargó', 
yo no lo s é ; lo que sí me acuerdo mucho es, que 
ine encasqueté el sombrero , me puse los aníeojos 
y antenarices , é inmediatamente puse los pies en 
polvorosa.

Llegando estaba ya al Cerrito, cuando me vi­
no un flujo de risa al recordar mis travesuras. Ea 
duende, el mas aficionado de Jos duendes, (me de­
cía á  mi mismo) ya has logrado frustrar todos los 
planes del club lagunino; los españoles y america­
nos están todos á una; el Cabildo está sancionan­
do una acta , que inmortalizará á los capitulares 
del año veintidós, el espíritu público se propaga 
cual fuego eléctrico; ¿ qué es lo que quieres aho­
ra ? ¡q u é !.......  ir á  acompañar d tío bigotes, me­
ter mi narices hasta las suyas, oler y olfatear cuan­
to hagan y digan los do su lógia en las tinieblas 
de la noche; pues manos á la obra dige, y, en dos 
instantes, fui á  alojarme en la misma mismísima 
habitación de S. ¡ H a i! ¡ qué de cosas t e  vis­
to y oido en aquel retrete! La injusticia, el cri­
men , la  impudencia y la ambición éran las com­
pañeras inseparables de la trinidad cisplatina; el 
tem or, la  desconfianza, el oprobio y los remordi­
mientos también tenían su lugar al lado de ella.

Pasaré por alto todo lo ocurrido en el trans­
curso de once m eses, y solo referiré una anécdo­
ta, que, aunque no tiene conecsion con mi objeto, 
descubre mucho el alma de un criminal que opri­
me la inocencia.

Habiendo ca ido , por desgracia, preso el ca- 
pitan Basconcelos, fué conducido á presencia del 
barón de la Lag-una; éste le d ice, afectando en-

• ereza—hé bien, camarada, (torciéndose los bigotes) 
ayo en mis manos el oficial revolucionario, ahora

• agará sos crímenes.—Si son crímenes el ser fiel
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al Reí, á  la Constitución ;y¡-á lá Nación portugue­
sa , con ellos quiero descender al sepulcro , y, en­
tretanto, no cambiare' mi suerte con su felicidad efí­
mera y aparente—Asi habla á presencia de su ge­
neral ! no tiem bla! (y al barón temblaba) —nunca 
el inocente se arredró ante el traidor. V. E. es 
quien debe tem blar; heche las vista sobre esos 
monumentos (las veneras) de su pasada gloria, con 
que el Soberano honró á los valientes lusitanos; ellos 
son otros tantos testigos de sus crímenes.—Ea, (eno­
jado) llevacL á.,ese- maroto á  un calabozo dijo , y 
entró eu su gavinete dándose diente con diente, las 
piernas le ¿cambiaban, que me,pareció iba hacien­
do cabriolas : .hafblp algunas palabras para, sí sólo, 
y , , queriendo escucharlas, metí tanto las narices, 
(porque los duendes, oímos con* las narices): qué- al 
retirarme; le toq^é^ de lleno eos los bigotes ; se asus­
tó de mañera .que■determinó;..quitárselos.

Ño pasaré en sil^ngia ,el;'terror pánico que se 
apoderó de nuestro héroe cisplatino cuando la in­
timación hecha pppr tel se^Or Mansilla ; ni menos el 
disgusto que4’e£ibió ^ laillegada dorios pliegos di­
rigidos por e]í señor I ^ o p e z f u é  tanta la aüicsion, 
tanto el miedo * qi^e dió órden secreta á sus saté­
lites de reunir para aquella nochevel club. ■

En e f e c t o e r a  la media n o ch e r el silencio 
reinaba por todas partes g ,110 se oían sino ronqui­
dos, cuando comenzaron á escurrirse nuestros caba­
lleros cisplatinos, uno, tras o tro , sin ser vistos si­
no por el mas aficionado de los,duendes; enla  an­
tecámara se desnudan todos , lueg’O entran á  ocu­
par sus respectivos asientos: ¡qué graciosa‘pers­
pectiva ! en el inedip estaban Rentados el barón, 
á  la derecha el síndico omnipotente , y á  la izquier­
da Herrera el Sueno; los demas ocupaban .sus pues­
tos Según el órden de antigüedad. jEL barón, des­
calzo de .pie y pierna , en mangas de camisa, un
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corsé de’.-ballena le sostenía1’.' el pc&ól! dte. los años: 
el síndieo dcf-í¿>’óal1 m an e ta u t t á  grhn 'faja' le J|bsr 
tenía la barrig'a. ¡ Qué contraste tan íb’?jlfp hacía 
la hosartrenta del uno al lado de los jamones del 
otroJ

Iíetrera se perdía de vista;- tenía una1 cadena 
de hl ferro en la mano, y en lá otra aquel cuento 
de zorra con que tapó un compadre caritativo laV 
uñas del finado Perendeh°aiés.‘ Sobre lá mesa es­
taba el mapa de la Banda, oriental.

Tomó lá palábrá el bárori y d ijo :
B.—Hermanos cisplarfinos impérialés’, caballe­

ros del lá¿o verde , del-órden del crbceiro, ¿chal 
es nuestro ofició?

H.—Urtcir con esta cadena al carro imperial 
esos pueblos rebeldes , (mirando él'mapa), que no 
han querido obedfecerál amo qffe les présentámos. 

B .-—¿ Cuál es nüestro objetó j 
H.—Haéer; nuestra fortuna , la de nuestros hi­

j o s /  fundar una nobleza cisplatina, arruinar las 
fortunas de todos nuestros enemigos, y ocultar por 
último nuestros crímenes con'.este cuérito.'

B.—¿De que medios debemos'valernos para ob­
tener el fin ?

H.—Engañar al emperador , como hasta aquí lo 
hemos engañado , hacerle trágar qué la Baíida 
oriental lo quiere , que, unánimemente y! de su li­
bre y espontanea voluntad, se ha puesto bajo sil 
protección': desacreditar al Cabildo de Montevideo: 
esparcir libólos, inventar noticias,,' dividir los es­
pañoles de los ámericanos.....

Síndico.-4- ¡ H á , que éso no ló^hémos'xonségiiido! 
¡perdimos el ,mejór medio que conducía á nuestra 
felicidad! '¡Ó  marquesado, nobleza,, títulos,' tai- 
vez , á la falta de éste medió, deberéis’ él'quedá- 
f'osi^enf verde I üí‘IíjUiL'Í v-*”’

B.—No se interrumpa con tan triste’ itíefnorfa



el objeto de nuestra reunión. Aquí se tra ta  tle for­
mar un plan capaz de servir de dique al torrente 
que nos vá á arrebatar. Hoi he recibido oficio del 
general L ópez. en el que me anuncia , que viene 
sobre nosotros, que elija en la alternativa de de­
socupar la Banda oriental por fuerza ó de grado. 
El gobernador Mansilía ya tiene sus columnas en 
movimiento. L aballeja con otra columna nos 
amenaza por un flanco : los volunturios reales por 
el frente nos tienen en continuo sobresalto: las no­
ticias de la Bahía están enteramente desmentidas: 
unos malditos Amigos del pueblo de Montevideo las 
han desvanecido con sus reflecsiones: el numerario 
nos falta, y su consecuencia será faltarnos el soldado.

En tan críticos momentos, necesito de vuestro 
parecer, de vuestras astucias y fingimientos.

H.—Y a no cabe fingir no ticias, porque no nos 
han de creer. T res veces hemos sido desmentidos 
en nuestras b a rb as ; lo que importa es dar un gol­
pe de m ano, primero á  L ó p ez , y luego volveré- 
mos sobre la plaza.

B.—Ora meu am igo , bien se conoce que V. na­
ció para figurar sobre el bufete y no en la  cam­
paña : ¿ no advierte V. que nuestra retirada de la 
línea para cargar sobre López sería la  reseña de 
nuestra derrota ? Cargarían sobre nosotros los vo­
luntarios reales y milicias de la  plaza : la  Cam­
paña en el momento alzaría el grito , y seríamos 
batidos en todas direcciones : 110 amigos , (mirán­
dolos d  todos) hemos de ser sepultados bajo las 
ruinas del edificio de nuestra am bición, que ya 
siento desplomarse ; lo único que nos puede salvar 
es un poco de entereza y alguna intrig’a.

Frutos.—Que intriga, ni intriga, pidamos al em­
perador que mande una escuadra.......

Duran .—(Jil oido) calla jumento ,* vos y yo no 
debemos habí ai’.



• Frutos.—̂ (También al oído) ni tu debes empuñar 
el bastón, sino la c a . .

Hablaron de manera ambos que lo notó el sinó­
dico omnipotente; pero disimulando, volvió al asun­
to y-itom ó lá palabra.

S.—Cuando advierto la palidez de vuestros sem­
blantes , la diversidad de pareceres y el ningún 
refugio que^nos queda , no puedo menos que acom­
pañaros en vuestro dolor , y poneros á la vista que 
el peligró es mayor de lo que pensamos, los re­
cursos ningunos, el disgusto de nuestros soldados 
mucho , nuestro descrédito muchisímo : ¿ para que 
aparentar serenidad en público, cuando ya es inu- 
■til ? lo contrario es mas conveniente en mi concep­
to. Presiéntese toda nuestra fuerza en Casavalle; 
háganse preparativos para dar un ataque; prepá­
rense nuestros <equipag;es para trasportarlos á Mak 
donado en caso de ser derrotados; no se olvide ei 
tener eh aquel puerto algunos buques para nuestra 
hu idá: ¡ pero que ruido es el que oigo!..... ¡ha! * 
son las imprecaciones , las maldiciones de tantas 
víctimas que hemos sacrificado á nuestra ambición, 
de tantos incautos que hemos comprometido; se 
mezclan también los alaridos de huérfanos y viu­
das á quienes hemos desnudado para saciar nues­
tra codicia.

H.—Señor marques de campo en verde basta: 
no se atormente á estos caballeros con tan funes­
to-pero virMico retrato de nuestra situación, pues 
muchas de ellos no tienen la entereza que nosotros; 
aun rio han dado sino los primeros pasos en la 
carrera del crimen.

Frutos.—(Llorando) ¡qué harémos hermanos! ¿es 
posible señor síndico que así hayamos errado ?

Duran.—(Entre dientes y  llorando) /h a ! bien me 
estaba yo en Montevideo, quien me metió á obe­
decer las órdenes del barón, despues que ya lo de-



elartf-traidor; el Consejo m ilitar por la deserción 
de las banderas de su M agestaa fidelísima: mi 
asesor tiene la culpa, que no supo aconsejarme...

JB.— Ora meus am igos , ustedes no tienen un po­
co de flema; ¿á  qué viene el llorar y el entriste­
cerse , cuando nos queda un gran recurso ?

H .— ¡Cuál es ! ¡ cuál es !
B.—¿ No es omnipotente el síndico?

; H .—Quien lo duda.
B.—Pues que evoque de los infiernos el alma del 

finado dr. Perendengues, que no dudo., que com­
padecido de sus hermanos |  nos ayudará con el 
empeño que. siempre.

H.—,¡ Bravo ! ¡ eeselente ! manos á  la obra , ser 
ñor síndico.

S .—Perendengues no está en el infierno : de allá 
.fue escluido, y anda entre nosotros; pero para pre­
sentarlo á  comparecer aquí en cuerpo y alma es 
necesario que os revistáis de v a lo r, y asi soi de 
parecer que nos dispongamos para m añana á  esta 
misma h o ra ; yo prometo que Perendengues será 
evocado aunque esté en el último ángulo de. la tier­
ra . Dijo, y con esto se concluyó la ceremonia, ca­
da cual se retiró á  su c a sa , teniendo cuidado de 
v es tir , y limpiarse las lágrim as antes de salir. *

NOCHE SEGUNDA.

Pasé las veinticuatro horas c.on la  mayor an­
siedad, cada minuto me parecía up. siglo : tal era 
el deseo que tenía de ver un persoúag-e tan impor^
lante del otro m undo, en quien fincaban las....... .

Se 'continuará.

M O N TEV IDEO: AÑO 1823.

Imprenta de los Jlyllonas y  compañía.
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